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				¿Dónde está Pat?
			

			ISABEL O’SULLIVAN Y SU PRIMA ALISON ESTABAN sentadas en el pequeño café de la estación, tomándose una taza de té y unos bollos rellenos de mermelada, mientras esperaban el tren que iba a llevarlas de vuelta a Santa Clara después de las vacaciones.

			—Mamá nos ha dejado aquí demasiado pronto —protestó Isabel, harta de esperar tanto rato y de la compañía de Alison. ¡Tenía tantas ganas de volver a ver a sus compañeras de tercero!

			—Ha sido culpa mía —admitió Alison, avergonzada—. Creía que el reloj de vuestra cocina iba atrasado. Lo siento.

			Isabel apuró la taza de té y miró por la ventana. Se aproximaba un grupito de niñas con el uniforme del Santa Clara y, al verlas, enseguida se le iluminaron los ojos. Por desgracia, eran de último curso y pasaron de largo sin apenas dedicarles una mirada. ¡Qué insignificantes se sintieron las dos!

			Isabel dejó escapar un suspiro y dijo por quinta vez:

			—Voy a echar mucho de menos a Pat.

			—Vamos, tienes un montón de amigas en tercero, y Pat estará de vuelta dentro de un par de semanas —le recordó Alison con un sentido común encomiable y poco habitual en ella.

			Su prima asintió con la cabeza, pero siguió sintiéndose muy mal. Sí, tenía muchas amigas en el colegio, y muy buenas, pero no era lo mismo que contar con la compañía y el apoyo de su hermana gemela. Alison no entendía lo que significaba compartirlo todo, incluso las sensaciones y los pensamientos; estar tan cerca de alguien que casi forma parte de ti. ¡Cuánto le había costado separarse de Pat esa mañana! ¡Y cuánto le había costado a Pat quedarse en casa viendo que ella se marchaba!

			—Me escribirás, ¿verdad? —le había preguntado su hermana gemela esa misma mañana, ansiosa—. Cada semana. Y cuéntame todas las novedades.

			—Pues claro, pero la lástima es que no podrás responderme —se lamentó Isabel, dándole una palmada a la escayola que su hermana llevaba en el brazo derecho.

			—No te preocupes por eso, Isabel —la tranquilizó el señor O’Sullivan—. Pat puede dictarme las cartas y yo las escribiré en su lugar. ¡Seré su secretaria!

			El comentario de su padre las hizo sonreír, pero cuando llegó la hora de despedirse les entraron las ganas de llorar.

			—Tenemos que ser sensatas —se apresuró a decir Pat al ver que a su hermana empezaba a temblarle la barbilla—. Muy pronto volveremos a estar juntas. Además, si se nos saltan las lágrimas, seguro que Alison tampoco podrá contenerse. ¡Ya sabes lo mucho que le gusta soltar una buena llorera!

			Alison se tomó muy bien la broma y se echó a reír con ganas. Gracias a eso, la despedida de las dos gemelas fue más llevadera. A pesar de ello, el viaje de regreso al Santa Clara no le resultó a Isabel tan placentero como de costumbre.

			—Oye, Isabel —dijo Alison, de repente—. ¿Esas de allí no son Bobby y Janet?

			—¡Sí! ¡Y también está Hilary! —exclamó Alison, olvidándose por un momento de su tristeza y levantándose con tanto ímpetu que a punto estuvo de volcar la mesa—. Venga, Alison, ¡vayamos a saludarlas!

			Las dos primas salieron corriendo al andén, mientras gritaban:

			—¡Bobby, Janet, Hilary, esperadnos!

			El grupito de alumnas de tercero se volvieron y, cuando vieron a sus amigas, sus rostros se iluminaron con una sonrisa.

			—¡Hola, Isabel! ¡Hola, Alison! ¡Cuánto me alegro de volver a veros!

			—¿Cómo han ido las vacaciones?

			—¿No os parece genial estar de vuelta? Pero ¿dónde está Pat?

			—Se ha roto el brazo —aclaró Isabel, abatida—. El derecho, y mamá ha pensado que lo mejor es que se quede en casa hasta que se le haya curado.

			—¡Vaya, qué mala suerte! —se lamentó Hilary—. ¿Cómo se lo hizo?

			Isabel sonrió.

			—Se le metió en la cabeza que quería subir a la vieja cabaña del árbol que papá nos había construido cuando éramos pequeñas. Ya la advertí de que la rama no soportaría su peso actual y tuve toda la razón.

			—Oh… —dijo Bobby—. Pobre Pat.

			—No me parece un comportamiento digno de una alumna de tercero —opinó Janet, fingiendo estar sorprendida—. No, en serio: me sabe muy mal. ¿Cuánto tardará en volver?

			—Dos o tres semanas, según ha dicho el médico —respondió Isabel—. Así que hasta entonces tendréis que aguantar que vaya con vosotras.

			—Bueno, si son solo unos días creo que podremos resistirlo —repuso Bobby con una sonrisa traviesa—. Oh, fijaos, ¡ahí llega Jenny!

			Las alumnas de tercero se volvieron y vieron acercarse a la buena de Jennifer Mills, de sexto, con su agradable sonrisa.

			—¡Hola a todas! —saludó con alegría—. Supongo que ya os habréis enterado de que, además de capitana de deportes, este trimestre voy a ser la delegada de la escuela, así que, si tenéis algún problema o alguna duda, estaré encantada de atenderos.

			—Gracias, Jenny —dijeron las alumnas de tercero con timidez.

			Todas la admiraban mucho. Tal como dijo Hilary cuando la nueva delegada se alejó:

			—Jenny es siempre sensata y bastante seria, pero al mismo tiempo tiene algo dulce y encantador. Estoy convencida de que estará dispuesta a escuchar nuestros problemas con interés siempre que lo necesitemos.

			Las demás estuvieron de acuerdo.

			—Vaya —suspiró entonces Janet—, ahí llega alguien con quien nunca compartiría mis problemas: Margaret Winters.

			Las demás volvieron la cabeza: otra alumna de sexto se les acercaba. Margaret era una chica morena muy atractiva. Tenía el cabello liso, largo hasta los hombros, los ojos de un color violeta nada usual y unos pómulos prominentes que le daban un aspecto muy exótico. Y siempre miraba a todo el mundo por encima del hombro. Así que cuando pasó junto a las alumnas de tercero, ninguna pensó que fuera a prestarles la menor atención. Sin embargo, la mirada de Margaret se fijó en Alison, que se había quedado contemplándola con los ojos abiertos como platos, sin poder ocultar su admiración. ¡Y a Margaret le encantaba que la admirasen! Así que le concedió una sonrisa deslumbrante y le dijo:

			—Hola, Alison.

			Y después de honrar a las demás con un leve movimiento de cabeza, la alumna de sexto prosiguió su camino.

			—Dios mío, Alison, ¡menudo honor! —exclamó Hilary—. ¡La glamurosa de Margaret dirigiéndose a alguien de tercero!

			Alison no dijo nada y se limitó a contemplar extasiada la figura de Margaret mientras se alejaba.

			Bobby le dio a Isabel con el codo y le dijo:

			—Parece que tu prima ya ha encontrado un nuevo ídolo al que admirar. Alison, no me digas que vas a perder la cabeza por Margaret Winters como una tonta.

			La tendencia de Alison a idealizar a las personas menos indicadas era motivo de burla entre las alumnas de tercero, así que la niña enseguida se sonrojó.

			—Nada de eso —se apresuró a decir, a la defensiva—. Aunque, por supuesto, la admiro mucho. Es tan guapa y sofisticada, y tiene tanta seguridad en sí misma.

			—Sí, es una lástima que su carácter no encaje con su físico —opinó Janet, muy seria.

			—¡Eso que dices es terrible! —protestó Alison—. La verdad, no entiendo qué tenéis en su contra.

			—No es trigo limpio —dijo Hilary—. Y es mala persona. El trimestre pasado obligó a una de las alumnas de primero a aprenderse un discurso de Shakespeare larguísimo solo porque la niña había sido un poco descarada con ella.

			—¡Pues me parece muy bien! —repuso Alison, muy indignada—. Algunas de esas niñas tienen muchos humos y han de aprender a mostrar respeto por las alumnas mayores.

			—No pierdas el tiempo —le susurró Isabel a Hilary al ver que esta abría la boca para añadir algo más—. Ya sabes cómo es Alison cuando se le mete entre ceja y ceja que alguien merece su adoración: cuanto más trates de quitarle a Margaret de la cabeza, más la defenderá.

			—Supongo que tienes razón —reconoció Hilary con una sonrisa tristona—. Eh, ¿no es ese nuestro tren? Será mejor que subamos a buscar un buen sitio antes de que empiece a llegar la riada de alumnas del Santa Clara. ¡Vamos!

			Mientras las niñas recorrían presurosas el andén, Janet le dio una palmada en el hombro a Bobby y preguntó:

			—¿Qué estará pasando allí? Parece una pelea.

			Al volver la cabeza, las alumnas de tercero vieron a dos alumnas nuevas, plantadas una enfrente de la otra. Su actitud era desafiante y, a juzgar por la cara que ponían, debían de estar diciéndose cosas muy gordas. Sus padres trataban de calmarlas, visiblemente abochornados.

			—Enseguida se ve que son uña y carne —ironizó Bobby—. Deben de ser hermanas, aunque la verdad es que no se parecen mucho.

			Pero no lo eran. Una tenía el cabello rubio y le sobraban algunos quilos, mientras que la otra era morena y delgada.
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			De repente, la señorita Jenks, la profesora de segundo, avanzó por el andén y les dijo algo a los padres de las dos fierecillas. Ambas se callaron enseguida, asombradas por el tono autoritario y el aire solemne de la profesora.

			—Helen, tú te vienes conmigo: te presentaré a algunas de tus compañeras de segundo —informó la señorita Jenks a la niña rubia. Luego, al volverse, vio a Janet y le hizo señas para que se acercara—. Janet, esta es Amanda Wilkes y estará en tu clase este trimestre —le dijo, poniendo una mano en el hombro a la alumna nueva—. Encárgate tú de ella, ¿quieres?

			—Por supuesto, señorita Jenks —repuso Janet, muy orgullosa. Ese trimestre iba a ser la delegada de la clase y una de sus obligaciones sería conseguir que las alumnas nuevas se sintieran a gusto.

			Después de esperar pacientemente a que las dos niñas se despidieran de sus padres, la señorita Jenks se llevó a Helen consigo mientras Janet cogía a Amanda del brazo y le decía con dulzura:

			—Parece que las demás ya han subido al tren. Ven, vayamos con ellas: te presentaré a todo el mundo.

			Las alumnas de tercero levantaron la mirada con curiosidad cuando Janet entró en el vagón acompañada de una niña nueva visiblemente nerviosa. No era de extrañar, pensó Isabel, ofreciéndole una sonrisa generosa: debía de ser muy duro empezar a estudiar en una escuela en la que todas las demás se conocían desde hacía siglos.

			—Escuchadme todas: esta es Amanda Wilkes —anunció Janet—. Amanda, ellas son Isabel, Alison, Hilary y Bobby.

			—Un placer conocerte, Amanda —dijo Hilary—. ¿Es la primera vez que vas a un internado?

			—Sí, ¡y tengo tantas ganas de empezar en el Santa Clara! —respondió—. Solo espero que Helen no se me pegue como una lapa. ¡No quiero que me estropee la experiencia!

			Todas se quedaron un poco sorprendidas al oír eso. ¿Cómo podía hablar así de su propia hermana? Isabel, que no se creía capaz de sentir nunca nada parecido por Pat, dijo:

			—Yo diría que tener a tu hermana contigo en un ambiente nuevo debería ayudarte a adaptarte mejor.

			—¡Helen no es mi hermana! —saltó Amanda, horrorizada ante la idea—. En realidad ni siquiera somos familia.

			—Oh —suspiró Bobby—. Cuando os hemos visto juntas con dos mayores hemos dado por sentado que erais hermanas.

			—Es mi hermanastra —aclaró Amanda—. Mi padre murió cuando yo era muy pequeña y a Helen le ocurrió lo mismo con su madre…

			—Entonces tu madre y su padre se conocieron, y descubrieron que congeniaban muy bien —dedujo Janet.

			—Exacto —repuso Amanda con aire tristón—. Se casaron hace unos meses.

			—¡No parece que te alegres mucho! —observó Alison—. ¿No te llevas bien con tu padrastro?

			—¡Oh, sí! ¡Es encantador! —aseguró la niña—. Y Helen adora a mi madre, pero ¡ella y yo no nos soportamos!

			De repente, la alumna nueva se quedó callada y miró alrededor. Luego, con una risita cohibida, exclamó, con las mejillas sonrojadas:

			—Dios, ¡parece mentira! Os acabo de conocer y ya os estoy contando la historia de mi vida. ¡Debéis de pensar que soy una persona horrible!

			—Oh, es que somos tan encantadoras que la gente no puede resistir la tentación de hacernos confidencias —dijo Bobby, haciéndolas reír a todas.

			—Así has roto el hielo —observó Janet—. Ahora ya eres una de las nuestras y puedes contarnos todo lo que quieras: nada de lo que digas saldrá de aquí.

			—¡Vaya! ¡Muchísimas gracias! —exclamó Amanda, complacida de que esas chicas que parecían tan alegres y amables la hubieran aceptado sin reparos—. La verdad es que me alivia poder compartirlo. Mi padrastro es muy rico y lleva mimando a Helen desde que la vio nacer: ¡se lo consiente todo! Y ella es una esnob insoportable.

			—Yo no me preocuparía mucho por eso —se rio Isabel—. En el Santa Clara enseguida la pondrán en su sitio.

			—Sí, las alumnas de segundo no le dejarán pasar ni una —confirmó Hilary—. Tú espera… Ya verás como dentro de un par de semanas ya será mucho más agradable.
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				Una compañera atípica
			

			EN CUANTO EL TREN SE HUBO DETENIDO EN LA DIMINUTA estación cercana al Santa Clara, las niñas se subieron a un autobús y, al cabo de un corto recorrido, su querida escuela apareció ante sus ojos.

			—¡Fíjate, Amanda! —la instó Janet—. Si miras a tu izquierda, verás Santa Clara a lo lejos… Es ese edificio blanco tan grande.

			—¡Sí, ya lo veo! —exclamó Amanda, muy emocionada—. ¡Dios mío, parece enorme!

			—Eso mismo pensamos Pat y yo la primera vez que lo vimos —dijo Isabel—, pero en cuanto te acostumbras, ya no lo ves tan descomunal.

			La hermanastra de Amanda se había sentado un par de hileras por delante y, al oír ese comentario, le dijo a la niña de segundo que tenía al lado:

			—¡Pobre Amanda! No consigue acostumbrarse a los lugares grandes. Antes de mudarse con papá y conmigo, vivía con su madre en una casita de campo diminuta. Recuerdo que tardó siglos en orientarse un poco en casa.

			Amanda se puso roja de rabia; sus ojos marrones despedían chispas y enseguida abrió la boca dispuesta a soltar un comentario inflamado.

			—Tranquila —le pidió Janet—. Si le demuestras que ha conseguido fastidiarte, seguro que insistirá. Deja que sean sus compañeras de clase las que le paren los pies.

			Janet tenía razón. Al minuto siguiente, Grace, la sensata delegada de segundo, dijo con frialdad:

			—A ver si se te bajan un poco los humos, Helen. No conseguirás impresionarnos alardeando de la riqueza de tu padre y de tu enorme casa.

			No cabía duda de que el comentario la había molestado, pero, al ver la expresión severa del rostro de Grace, a Helen se le pasaron las ganas de decir nada más.

			—¿Lo ves? —le dijo Janet a Amanda—. Tú ignórala. ¡Enseguida se cansará de provocarte de esta manera!

			La muchacha asintió. ¡Era mucho más fácil lidiar con Helen ahora que personas como Janet e Isabel estaban dispuestas a respaldarla y ofrecerle consejo!

			Al cabo de un rato, el autocar enfiló el camino privado que conducía al Santa Clara y todas pegaron la nariz a la ventanilla para no perderse el espectáculo. El primer día del trimestre siempre había niñas paseándose por todas partes, pero esa mañana era diferente: una gran multitud se había apiñado en el jardín, como si algo gordo hubiera ocurrido.

			—Pero ¿qué pasa? —quiso saber Hilary.

			—Vayamos a descubrirlo —respondió Bobby después de ponerse en pie y coger la bolsa de viaje que había dejado en el portaequipajes.

			Las demás la imitaron y, en cuanto el autocar se detuvo, salieron todas en tropel, corriendo hacia el corro de alumnas que se había formado en medio del césped. En el centro estaba Mademoiselle, la profesora de francés, agitando los brazos al cielo, como hacía cuando se alteraba. Y, justo delante de ella, había una niña de rizos rojizos, cara pecosa y los ojitos azules más alegres y pícaros que ninguna había visto jamás. La causa de tanto alboroto, sin embargo, no era ella. La niña sujetaba una correa con la mano y, al principio, desde lejos, las alumnas de tercero creyeron que se había llevado a su perro a la escuela. No obstante, cuando se hubieron abierto paso entre la multitud, descubrieron que el animal que había al otro lado de la correa no era un perro, sino una cabra blanca y negra.

			De repente, Janet localizó con la mirada a dos de sus compañeras de clase. Eran Carlota Brown y Doris Elward, que habían llegado más temprano, en coche.

			—¡Carlota! ¡Doris! —gritó corriendo hacia ellas—. ¿Qué pasa? Y ¿quién es esta?

			—¡Es una alumna nueva y se llama Kitty Flaherty! —respondió Doris imitando con gracia el acento irlandés. Y, con los ojos brillantes de entusiasmo, añadió—: ¡Es la bomba!
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			—¡Esto es una escuela de señoritas, no una granja! —gritó entonces Mademoiselle—. ¡Que es el lugar donde debería estar este horrible animal!

			—Por favor, Mam, McGinty es la criatura más dulce y amable que conocerá usted jamás —aseguró Kitty Flaherty exactamente con el mismo acento que Doris había emulado—. Seguro que no le causará ningún problema. ¡Ni uno solo, Mam!

			Mademoiselle se quedó mirando fijamente a la niña, muy perpleja: ¿por qué hablaba con ese acento tan raro? Y ¿por qué seguía llamándola «Mam»?

			Jennifer Mills y su amiga Barbara Thomson se acercaron acompañadas de Margaret Winters. Jenny y Barbara parecían encantadas con la situación, pero, a juzgar por la cara que ponía, Margaret no la aprobaba. La niña se plantó delante de Kitty y, señalando a la cabra con una expresión de asco, soltó:

			—¿Qué es eso?

			Margaret era más fría y autoritaria que muchas de las profesoras, y ni siquiera Mademoiselle se atrevió a abrir la boca ante su presencia.

			Kitty, sin embargo, no parecía nada cohibida.

			—¿Qué va a ser? ¡Una cabra! —respondió, mirando a Margaret, muy sorprendida—. ¿No lo sabías? Parece que has faltado a algunas de las clases de ciencias naturales.

			Las demás se echaron a reír con ganas y Janet agarró a Doris y le dijo, casi sin aliento:

			—¡Oh, esta niña es genial!

			Margaret no era precisamente conocida por su buen carácter, así que todo el mundo creyó que se pondría hecha una fiera. Curiosamente, sin embargo, se contentó con soltar:

			—¡No seas descarada! ¡Ya veo que es una cabra! Lo que quiero saber es qué está haciendo en las instalaciones de la escuela.

			—¡Exacto! —exclamó Mademoiselle, recuperando la compostura—. Eso querría saber yo también. ¡La escuela no es lugar para cabras! La buena de la señorita Theobald se subirá por las paredes cuando se entere.

			—Pero ¡si la señorita Theobald ya sabe que McGinty está aquí! —replicó Kitty—. Me autorizó por escrito a traerlo al Santa Clara, Mam.

			—¡Y no me llames «Mam»! —chilló Mademoiselle, perdiendo el control de la situación—. Soy Mademoiselle, ¿me oyes?

			Y entonces llegó la señorita Theobald, a la que alguien había puesto al corriente del altercado. El primer día de trimestre estaba siempre muy ocupada y no le gustó nada tener que interrumpir sus tareas.

			—¿Se puede saber qué está pasando aquí? —preguntó—. ¡Madre mía! ¡Una cabra! ¿Podría alguien darme una explicación?

			Mademoiselle y Kitty se apresuraron a responderle, y los «tiens» y los «mon Dieu» de la profesora de francés se mezclaron con las exclamaciones en irlandés de la niña.

			—¡Ya basta! —les espetó la señorita Theobald, tapándose los oídos con las manos—. Entiendo que tú debes de ser Kitty Flaherty y que esta cabra es tuya. ¿Es así?

			—¡Exacto, Mam! Pero usted misma escribió a mi madre y le dio permiso para que me la llevara a la escuela —le aclaró Kitty, poniéndose seria por un momento.

			—Yo no hice nada parecido —replicó la directora, desconcertada—. Querida, me temo que ha habido un malentendido.

			—¿No le escribió mi madre pidiéndole permiso para poder traerme a mi cabra conmigo? —preguntó Kitty, que parecía muy abatida.

			—No me acuerdo de haber recibido esa carta —repuso la señorita Theobald—. Un momento, por favor.

			La directora se fue a su despacho y, al cabo de unos instantes, regresó con una hoja de papel en la mano.

			—Esta es la única carta que tengo de tu madre —dijo—. Me pregunta si puedes llevarte tu gorrito blanco y negro a la escuela… ¡O eso es lo que yo entendí! Creí que quería asegurarse del tipo de ropa que estaba permitido en la escuela, y le respondí que me parecía una buena elección para los días libres.

			—Ah, debió de ser un malentendido por culpa de la caligrafía de mamá —dedujo Kitty, sin darle mayor importancia—. ¡Es que a veces no hay quien la entienda! Mire, si se fija usted bien verá que pone cabrito.

			Y entonces McGinty le arrebató la carta a una señorita Theobald estupefacta y, con una expresión divertida en la cara, ¡empezó a comérsela! Todas las niñas que presenciaron la escena se echaron a reír descontroladamente. A Doris le corrían las lágrimas por las mejillas y Carlota se agarraba la barriga, partiéndose de risa. Incluso Jenny y Barbara, ambas alumnas de sexto que ya habían aprendido a comportarse, tuvieron que taparse la boca con las manos para ahogar las risas.

			—¡Eres muy malo, McGinty! —exclamó Kitty con una mirada risueña—. ¿Qué voy a hacer contigo? Lo siento mucho, señorita Theobald, pero ya lo ve: no costará mucho alimentarlo, ¡come de todo!

			Pero la señorita Theobald veía también otra cosa: ¡la pequeña Kitty Flaherty iba a traer problemas! Esa niña traviesa y alegre, sin embargo, tenía algo que le gustaba.

			—Parece que no nos queda otra que aceptar a McGinty como un miembro más del Santa Clara —resolvió finalmente la directora, tratando de ocultar una sonrisa—. Tú serás responsable de ella, Kitty, y si causa algún problema, me veré obligada a ponerme en contacto con tus padres para que se lo lleven. Solo podrás verlo durante la hora del recreo y después de clase, y no quiero que interrumpa tus obligaciones de ninguna manera. Y ahora te sugiero que vayas a buscar al jardinero para que le encuentre un rincón en los establos.

			—¡Ah! ¡Muchísimas gracias, Mam! —exclamó Kitty, regalándole una gran sonrisa—. No se arrepentirá usted, se lo prometo.

			—Eso espero —respondió la señorita Theobald sonriéndole a su vez—. Y, Kitty: aquí tenemos por costumbre dirigirnos a las profesoras por su nombre; no las llamamos «Mam».

			—No se preocupe, Mam, lo tendré en cuenta —repuso la niña alegremente—. Vamos, McGinty, tenemos que encontrarte una casa.

			La señorita Theobald y Mademoiselle, que aún seguía farfullando, muy descontenta, regresaron juntas a la escuela y la multitud que se había apiñado alrededor de Kitty empezó a dispersarse. Poco después, solo quedaron allí las alumnas de tercero.

			—¡Hola! —le dijo Bobby a la alumna nueva con una sonrisa—. Vaya, has tenido una llegada espectacular.

			Kitty le sonrió a su vez.

			—Vamos, te ayudaremos a instalar a McGinty —se ofreció Janet—. Por cierto, yo soy Janet Robins, delegada de tercero. Ella es Amanda Wilkes, otra alumna nueva. Luego están Bobby Ellis, Hilary Wentworth, Isabel O’Sullivan y su prima Alison. A Doris y a Carlota ya las conoces.

			—O’Sullivan —repitió Kitty, mirando a Isabel, muy interesada—. ¿No tendrás algo de sangre irlandesa?

			—Sí, tanto el padre de Alison como el mío nacieron en Irlanda —respondió Isabel—. ¿De qué parte eres tú, Kitty?

			—Ah, del pueblo más bonito. Se llama Kilblarney —suspiró la niña, melancólica—. Es un pedacito de cielo en la tierra. Mis padres han tenido que trasladarse a Londres por una temporada, porque papá tiene que hacer algunas investigaciones para su próximo libro. Es que es escritor, ¿sabéis? Y, claro, la gran ciudad no le habría ido nada bien al joven McGinty: ¡es un chico de campo! Y, ya que estamos, a mí tampoco, así que me temo que este trimestre tendréis que aguantarnos a los dos.

			 El acento irlandés de la muchacha era muy musical y a las demás les resultaba fascinante.

			—¡Pues no nos importa! —aseguró Janet—. En realidad, es una pena que no podáis quedaros más tiempo. ¡Tengo la sensación de que vamos a pasárnoslo en grande contigo, Kitty Flaherty!
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